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¿QUÉ ES UN GRUPO JUVENIL?
I. EL GRUPO JUVENIL CRISTIANO: 

• Un Grupo es una experiencia humana que permite la solidaridad y el  apoyo en las diferentes 
actividades que se nos encomienden. Como Jóvenes tendemos a estar con otros jóvenes para 
compartir, divertirnos, hacer fiesta, etc…

• En  la  Iglesia  UN  GRUPO  JUVENIL  favorece  la  animación,  formación,  coordinación  y 
acompañamiento entre los jóvenes. 

• Debe  está  conformado  por  jóvenes  de  ambos  sexos,  de  edad  homogénea,  con  un  nivel  de 
participación  estable  y  con  un  ritmo  periódico  de  reuniones  debidamente  planificadas.  Se 
recomienda que los grupos estén formados por 12 o 15 jóvenes.

• … Y tienen como centro y como meta seguir y comprometerse con Jesús, El Señor. 

II. MISIÓN: ¿Para qué un grupo de jóvenes en la Parroquia?

Respondemos RECORDANDO EL DOCUMENTO DE APARECIDA: Todo Bautizado es y debe ser 
Discípulo (es decir, SEGUIDOR DE CRISTO) y Misionero. Y No podemos seguir a Jesús sino es en 
grupo…  la  Misión  se  realiza  en  Grupo.  En  la  medida  que  vamos  conociendo  a  Jesús  vamos 
cambiando  (de  ser  individualistas  a  ser  solidarios),  vamos  tomando  conciencia  de  nuestra 
responsabilidad de preocuparnos por los otros jóvenes… 

“La Iglesia ve en la juventud una enorme fuerza renovadora, símbolo de la misma Iglesia. La Iglesia 
confía en los jóvenes. Son para ella su esperanza. La Iglesia ve en la juventud de América Latina un 
verdadero potencial para el presente y el futuro de su evangelización”. (Puebla, Conclusiones 1186)

“Los Obispos Venezolanos animamos a los “jóvenes para que se comprometan en la transformación 
de Venezuela “que necesita, con urgencia, de la fuerza y de la generosidad de su juventud”. Y esto se 
hace concreto, sobre todo en la media que los jóvenes Católicos se proyectan entre los Jóvenes: ¡Los 
jóvenes de hoy se salvarán por los jóvenes de hoy!” (Concilio plenario de Venezuela. Documento 8. 
#45)

• En Concreto cada grupo tiene su particularidad pero siempre debe procurar su proyección entre la 
comunidad,  sobre  todo  entre  los  jóvenes  y  para  ello  debe  plantearse  SERVICIOS  Y 
APOSTOLADOS estables y dinámicos.

III. ESTRUCTURA:

Como  grupo  requiere  de  una  estructura  interna  mínima  de  organización  para  su  desarrollo  y 
crecimiento: Coordinador, sub – coordinador, asesor, servicios internos.

• COORDINADOR  :   es un joven integrante del grupo que, elegido entre sus compañeros, se siente 
llamado por Dios para asumir el servicio de animar, dar vida y alma, al caminar del grupo y sus 
integrantes, de modo que invita a todos a seguir a Jesús y a asumir su estilo como estilo de vida. 
Por tanto es el responsable del grupo juvenil. Sus funciones generales son:
• Promover la vida grupal.
• Motivar y ayudar a crecer a otros jóvenes en el seguimiento a Jesús.



• Coordinar las tareas y servicios que los jóvenes realizan como grupo juvenil dentro y fuera del 
ámbito parroquial.

• Estas funciones las ejercerse en equipo, principalmente con el asesor y el sub-coordinador del 
grupo.

• Se recomienda prestar este servicio durante un (1) año. Cada grupo juvenil debe establecer su 
criterio de elección y período de duración.

• SUB – COORDINADOR  : es la mano derecha del coordinador; ambos deben crecer en la amistad y 
la confianza, y su misión es ayudar al coordinador en el desempeño de sus funciones.

• En los Grupos Juveniles es recomendable la presencia de  ASESORES. El Asesor debe ser un 
cristiano adulto en la fe,  (preferentemente adulto en edad  o un joven maduro)1 cercano a la 
realidad juvenil que, sintiendo el llamado de Dios para acompañar los jóvenes en su caminar, se 
hace cercano y comparte con ellos su vida y su fe. Es recomendable que los mismos jóvenes elijan 
su asesor y que este sea aprobado por el Párroco. El Asesor del grupo permanecerá en el ejercicio 
de su servicio el mismo tiempo que el grupo establezca para los servicio de coordinación y puede 
ser reelegido si así se acuerda y si cuenta con el tiempo disponible. Sus funciones son:
• Acompañar el proceso de educación en la fe del grupo juvenil. Es por tanto responsable directo 

de la formación en el grupo. 
• Guiar, animar y orientar al grupo. Tiene voz y voto pero él no es quien coordina, sino que ayuda 

a que el  Coordinador y el sub - coordinador aprendan y crezcan en el  desempeño de sus 
funciones.

• Sugerir acciones que orienten la vida grupal para la construcción de la Civilización del Amor.

IV. METODOLOGÍA

Procurando el  protagonismo juvenil,  la Iglesia nos propone la metodología del "ver,  juzgar, actuar, 
revisar y celebrar", el cual cada grupo debe asumir con libertad y creatividad2.

• Ver.   Se  parte  de  hechos  concretos  de  la  vida  ordinaria.  Posteriormente  se  analizan  esos  hechos, 
buscando sus causas (el por qué) y sus consecuencias (efectos). Este primer momento ayuda a conocer 
la realidad de una manera objetiva y crítica.

• Juzgar.   Una vez que se ha analizado la realidad, se hace una confrontación con la Palabra de Dios: ¿Qué 
dice la Palabra de Dios sobre este hecho o acontecimiento? En este segundo momento la Palabra de Dios 
relee y reinterpretan los hechos sobre una nueva luz: la luz de la fe. 

• Actuar.   Del análisis de la realidad se pasa a la Palabra de Dios para llegar a la acción transformadora de 
esa  misma  realidad.  La  acción  transformadora  es  una  acción  profunda,  duradera,  reflexionada, 
organizada, con estrategias y prácticas oportunas. Es diferente, por tanto, de una simple actividad y de 
una acción meramente asistencial. Este tercer momento implica dos grandes pasos: la planeación y la 
ejecución.

• Evaluar.   Es una revisión de lo positivo y de lo negativo que se tuvo en el camino recorrido. La evaluación 
realimenta y reorienta las acciones transformadoras, garantizado una mayor profundidad y efectividad.

• Celebrar  .  La celebración viene a coronar lo positivo de nuestras acciones logradas. Es el momento en 
que se manifiesta nuestra alegría y gratitud a Dios porque se hace presente en nuestra historia y en 
nuestros proyectos liberadores. Es el momento de renovar, en un ambiente festivo y comunitario, nuestro 
compromiso  en  la  construcción  del  Reino.  La  celebración  alienta  la  vida  en  común,  fortalece  el 
compromiso solidario y ayuda a retomar el camino y a ser perseverantes.

FINALMENTE: Los grupos son no sólo son espacios de formación o trabajos apostólicos 
sino  también  son  espacios  de  vida  y  convivencia,  donde  debe  existir  la  comunión  y 
participación.

1 Cf. BRICEÑO, N. “El Asesor de la Pastoral Juvenil”.  Instituto de Pastoral Juvenil de Venezuela. Caracas 2007. Pag. 25.
2 Cf. Documento de Santo Domingo, No. 119.


